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El presente estudio es una ex­
celente muestra del proceso de 
renovación de nuestra historia 
política, en esa perspectiva en 
que la convergencia de los estu­
dios de historia parlamentaria 
con los propiamente centrados 
en el papel de la Corona tratan 
de acercarnos a una más exacta 
defiición de la evolución de la 
forma de gobierno de la Monar­
quía constitucional en la España 
Liberal. (Jn tema bien a destacar 
ya que dicha Monarquía, de 
base liberal doctrinaria, con su 
duración casi centenaria, habría 
de presidir y ser el marco de la 
transición del Antiguo Régimen 
a un sistema representativo y 
parlamentario. 

Este título no puede por me­
nos de hacernos evocar, y con 
ello enlaza, el carácter pionero 
que a este respecto tuvieron los 
análisis sobre la Corona del ma­
logrado profesor A. M.- Calero. 
Sus estudios sobre la Monarquía 
demoliberal de 1869 y sobre la 
prerrogativa regia del sistema 
político de la Restauración, 
abrieron una decisiva perspec­
tiva investigadora, en cuyo ma­
gisterio se formó nuestra autora. 
En este sentido el estudio de 
A. Lario es un destacadísimo y 
fructífero resultado del campo 
abierto por aquél, en este caso 

rematado bajo la dirección de 
un acreditado especialista en 
nuestra Restauración como es 
el profesor J. Tusell. 

El período abarcado se co­
rresponde con la formación y 
etapa de máxima capacidad in-
tegradora del sistema cano-
vista, y en cuanto al objeto es­
pecífico de aquél el interés de 
dicho tiempo histórico radica en 
la respuesta de dicho sistema al 
fracaso de la alternativa demoli­
beral de 1869, con su ambiguo 
y altamente indeterminado in­
tento de «parlamentarización» 
de la Monarquía, y en el proceso 
corrector, dentro de una conti­
nuidad esencial, de las disfun­
cionalidades del modelo liberal-
doctrinario isabelino, donde la 
autonomía de la Corona había 
contribuido a la inquietante y 
desestabilizadora desnaturaliza­
ción autoritaria del régimen re­
presentativo y los altos costes 
del exclusivismo de partido. 

Sobre estos precedentes de 
referencia, la autora ha esco­
gido un campo de estudio, el 
análisis de las crisis y cambios 
ministeriales, que sin lugar a du­
das es uno de los escenarios 
más adecuados para el estudio 
de la efectiva interrelación Co-
rona-Cortes-sistema de parti­
dos, y, por ende, de la «forma de 
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gobierno». Ofrece el estudio una 
muy clara y ajustada recepción 
de los parámetros conceptuales 
de la Europa del siglo xix sobre 
la Monarquía constitucional y 
las peculiaridades y limitacio­
nes del incipiente «gobierno par­
lamentario» con sus más que 
discutibles dualismos; junto a 
ello se combina la reconstruc­
ción, en base a las convencio­
nes del turnismo, del modelo 
general, en cuanto a reglas no 
escritas de procedimiento, del 
desarrollo de los cambios minis­
teriales desde el planteamiento 
de las crisis hasta su resolución 
—forma y circunstancias del 
planteamiento de la cuestión de 
confianza, consultas regias, ex­
plicación y responsabilidad del 
cambio ministerial, etc.—; y, 
muy especialmente, un análisis 
muy pormenorizado de cada 
crisis de Gobierno, en que tra­
tando de establecer una siste­
mática tipología de las mismas, 
la autora procura evaluar en 
cada una de ellas el peso rela­
tivo de los distintos factores que 
la motivaron y cer raron: el 
grado y modalidad de iniciativa 
e intervención en su caso de la 
Corona, la situación de los par­
tidos políticos, el papel de las 
Cortes y de la situación parla­
mentaria en la coyuntura de cri­
sis ministerial, etc. 

El análisis permite seguir, en 
un proceso evolutivo en que se 
huye de cualquier simplismo 
generalizante, el efecto del tur­
nismo —como un mecanismo 
externo pactado por los líderes 
de los dos grandes partidos di­
násticos y parlamentarios, y con 

un fin propio como era el evitar 
el inquietante fenómeno deses­
tabilizador del juntismo elimi­
nando su causa, el exclusivismo 
de partido—, sobre el juego in-
terrelacionado de los dos gran­
des actores del proceso político: 
la Corona y el Parlamento. La 
muy ajustada reconstrucción 
que se nos hace en este estudio, 
nos muestra la complejidad del 
proceso de control sobre la Co­
rona que intentó dicho sistema 
en aras de neutralizar la disfun­
cional autonomía de aquélla, 
que tan adversos resultados ha­
bía dado en la anterior época 
isabelina; eso sí, con la limita­
ción de dejar intactos, en una 
reserva relativa, los poderes 
constitucionales de aquélla pro­
pios del modelo liberal doctrina­
rio, con lo que ese control que­
daba seriamente hipotecado a 
la larga a la propia unidad de los 
partidos turnantes. 

Pero a su vez se nos pone en 
evidencia la «domesticación» 
paralela del Parlamento. La re­
solución de dos crisis ministe­
riales de origen parlamentario, 
la del Gobierno Posada Herrera 
en 1884, y la del Gobierno Cá­
novas, ante la disidencia silve-
lista, en 1892, nos muestran la 
subordinación de la institución 
parlamentaria a las exigencias 
del turnismo. En ambas se san­
cionaría la división interna del 
partido-mayoría ministerial que 
sostenía al Gobierno, o su falta 
de capacidad integradora, con 
la poco «parlamentaria» llamada 
de la minoría de oposición di­
nástica, por la acción de la pre­
rrogativa regia, al poder. En el 
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desgranamiento del estudio me­
rece, a nuestro juicio, especial 
interés la conclusión que puede 
desprenderse de que el tur-
nismo quizás fue funcional para 
pacificar internamente a la fa­
milia liberal, y resolver con ello 
el cáncer isabelino del exclusi­
vismo de partido, pero con el 
coste de cerrar el paso a cual­
quier «parlamentarización» efec­
tiva de la Monarquía, y mante­
niendo en reserva intocable 
todo el poder decisorio de la Co­
rona en la perspectiva del mo­
delo liberal doctrinario, listo 
para poder volver a cobrar todo 
su inveterado protagonismo, en 
cuanto la división interna de los 
partidos dinásticos y la pérdida 
de capacidad integradora me­
noscabasen la funcionalidad del 
turnismo. 

En otro orden de cosas, el es­
tudio tiene la virtualidad de resi-
tuarnos la importancia de la fi­
gura militar de Martínez Cam­
pos. Su especial vía de acceso y 
predicamento cerca de la Co­
rona, sus decisivos desplaza-

Carlos Serrano —Buenos Ai­
res, 1943—, de nacionalidad 
franco-argentina, hijo del poeta 
español exilado Arturo Serrano 
Plaja, es un gran conocedor de 
la historia social y política de 
España así como de su litera­
tura moderna y contemporánea. 
Actualmente es catedrático de 

mientos en el proceso de for­
mación de los partidos tumis-
tas, el papel de sus consejos e 
intervenciones en ciertas crisis 
ministeriales, y las circunstan­
cias que se dieron en la crisis 
«militar» de 1895 en torno a los 
incidentes de El Globo y El Re­
sumen, sirven para ilustrarnos 
sobre la continuada proyección 
del «pretorianismo» sobre el pre­
tendido «civilismo» del sistema 
canovista, y para no hacernos 
olvidar que este sistema nunca 
podría despojarse de la sombra 
en su nacimiento del pronuncia­
miento de Sagunto. 

Este estudio, en fin, por su 
apoyo documental, por la ido­
neidad del tema escogido para 
el estudio de la Monarquía res­
taurada, y el rigor de su desa­
rrollo, se convierte en obra de 
obligada y destacadísima refe­
rencia para seguir los avatares 
de nuestra Monarquía constitu­
cional. 

JUAN IGNACIO MARCÜELLO 

Civilización Española Contem­
poránea en la universidad de la 
Sorbona —París IV—. En el Nar 
cimiento de Carmen pone de 
manifiesto su habilidad para 
abordar los temas de historia 
cultural, que para el caso espa­
ñol desempeña certeramente 
ayudado por una proximidad y 
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